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ENTRETENIMIENTOS
Con premios para las solucione»

exactas que nos envíen nuestros

pequeños amigos ———■

"TOPAZÍN" ha dividido sus entretenimientos
en dos secciones. Una para los lectores de San

tiago exclusivamente y la otra para los lectores

de provincias.

Quiere, de esta forma "TOPAZÍN", poner a

prueba el ingenio de todos sus favorecedores, dán
doles el tiempo suficiente a los niños santiagui-

nos y de provincias, para que todos, sin excepción,
puedan enviar soluciones.

Premiaremos a los niños de Santiago que nos

envíen soluciones exactas, con regalos y dinero,
como hasta aquí lo hemos hecho. Los niños de

provincias recibirán sólo premios en dinero, por

intermedio de los agentes que en cada ciudad tie

ne "TOPAZÍN".

Los problemas, para los niños de SANTIAGO, esta

semana, son los siguientes:

18 PALITOS DE FÓSFOROS:

Como veis en el dibujo adjunto, la palabra "na

vidad" está formada por 18 palitos de fósforos. ¿Os

■***?j|
atrevéis a formar con la misma cantidad de palitos
ie fósforos un nombre femenino que, almismo tiempo,
es el nombre de una flor muy fragante?

REEMPLAZO DE LETRAS:

Reemplazad en cada una de las palabras: Bramar
—Sama/—Rana—Irma—Carpa—Legar y Juez, una de

sus letras, por las letras a—i—n—o—p—t—z, de mane

ra que al final no os sobre ninguna de estas últimas.

A más de haber formado siete nuevas palabras, obser
varéis que al escribirlas en el mismo orden de las pa.
labras originales, una debajo de la otra, y de modo

que las letras cambiadas queden en una columna ver

tical, que aparece en ella el nombre de una cosa que,
de seguro, os agrada mucho.

Las soluciones, como de costumbre, deben enviarse
a Casilla 1670, hasta el Martes 30 de Agosto, a las 6

P. M^ hora en que se cierra la recepción de soluciones.

Los problemas para los niños de
'

PROVINCIAS,
esta semana, son los siguientes:

^CUANTAS COMBINACIONES HAY?

Aquí hay seis piedras de dominó con treinta y

ocho puntos en total. ¡A prepararse!, cabritos, para
contestar a cuatro preguntas. Sólo vale la solución

que las absuelve en su totalidad:

Lista de premios de ENTRETENCIONES de

Santiago y provincias, va en página 150

Programa de las matinées "Topazín"

va en pág. 150

Resultado entretenciones, Santiago, numero

anterior y provincias N.o 5 van en pág. 167

^^q»Mi«»o«n»^ — ^i*^^^*»»»^^ —«w**» — ^^^o^^*«Q-i

1.a pregunta: ¿Cuántos diferentes modos de com

binar las piedras hay, según las reglas del dominó,

principiando con el "uno"?

2.a pregunta: ¿Cuántas combinaciones, principiaa-
do con el 2, 3 o 4?

3.a pregunta: Cuántas combinaciones, principiando
con el cinco?

(En las soluciones de las tres preguntas anteriores,
indicad simplemente las cantidades correspondientes).

4.a pregunta: ¿Cuál es la combinación cuyas pri
meras dos piedras sumen 10 puntos, y cuyas costra

primeras piedras sumen 25? (Dibujad las seis piedras
debidamente combinadas).

EL DOMINO MÁGICO:

Ahora reemplazad en la combinación que corres

ponde a la cuarta pregunta del problema anterior ca

da punto por una letra, de manera que cada pinta
(1, 2, 3, 4 y 5) forme una palabra y que todas ellas,

leyéndolas corridas, den una frase que está en boca

de muchos de ustedes.

Como veis por la ilustración del problema anterior,
la pinta "uno" aparece una sola vez. Como se la ha

de reemplazar por una palabra, formada por una sola

letra, os diré, desde luego, que es sencillamente "a", y

esta pinta no os causará más dolores de cabeza.

Para las cuatro palabras de dos letras, emplead
las letras siguientes: d—e—e—e—i—m—m—s.

Para las dos palabras de tres letras cada una: a—

e—1—q—«—u.

Para las dos palabras de cuatro letras: a—a—e—

m—m—p o—r.

Y para las tres palabras de cinco letras: a—a—a—

le«-g—g
—j—n—r—r—s—t—t—u—u.

Tomad, además, en consideración que las tres pa

labras de cinco letras representan verbos en distinto

modo, tiempo, número y persona, y que ninguna de

las dos palabras de cuatro letras es "peor".

Las soluciones, como de costumbre, deben enviarse

a casilla 1670, con la antelación necesaria para que lle

guen antes del Martes 6 de Septiembre de 1932

ADVERTENCIAS

Las soluciones deben enviarse, SIN EXCEP

CIÓN, acompañadas del cupón que se publica en

página 167. Sin este requisito no se tomarán en

cuenta.

Todas las soluciones deben entregarse perso

nalmente, en Moneda 1367. Por correo, los envíos
deben hacerse: ENTRETENCIONES TOPAZIN".
Casilla 1670. — Santiago.

Este cupón da

derecho, sin

otro desembol

so, a una entra

da.

CUPÓN

Matinées "Tepazín"
Santiago, Agosto 27 de 1932

ENTRADA
Canjeable en Moneda 1S67

o en el teatro que se desee.

SED LO QUE PARECÉIS Y PARECED LO QUE SOIS

- TOPAZÍN -
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Este ejemplar es propiedad de

DESPEDIDA TRÁGICA
Una noche de luna muy blanca, en que lu

cen estrellas arriba, aquí abajo la nave se me

ce, besando las suaves celestes ondinas. Ella

está reclinada en un banco, esperando las

brisas marinas, yo a su lado, me siento niuy

[triste, pensando en lo cerca que está su parti

da.

Mas, de pronto, clavando. ,en mi rostro su

mirada profunda, suspira y me dice con voz

temblorosa :

—Por fin ha llegado la cruel despedida. Ha

llegado la hora suprema de no verte ya

más... ¡Suerte impía;! Yo me alejo de ti pa

ra siempre, no esperen hablarme jamás en la

vida.

Y el nocturno cantar de las olas, suave, me

ce la nave tranquila. Es su arrullo monóto

no y triste, ¡Parece que lloran las brisas ma

rinas!

Ella sigue en silencio a mi lado, con pro

funda tristeza me mira. Yo angustiado aman

te aprisiono su mano enguantada, temblando

en la mía.

—Yo me alejo de ti para siempre, me re

pite, con voz conmovida y levanta su pocho

un sollozo y cóbrense en llanto sus negras

opilas.

Yo me alejo de ti, porque nunca compren

diste mi alma. Y suspira, y convulsos sollo

zos debatan la angustia suprema de la-despe-

dids

Tú prefieres los aeres livianos que del vi

rtió en el fango caminan. Tú no quieres esta

alma que siente, que sufre, que llora, que

triste agoniza.

Luego alzando su frente adorada, en mi pe

cho por fin la reclina y el nocturno cantar

de las olas van a sus sollozos haciéndole ri

ma. Y percibe apoyada en mi pecho, los lati

dos que su alma adivina.

UNA SÁTIRA CORTA DIVIERTE, UNA

—¡Ay!—me dice—si ellos fueran míos, por

nada del mundo yo te dejaría.

Se levanta convulsa, agitada y se acerca a

mí más todavía y murmura cual suave sus

piro :

—¡No puedo, sin verte quedarme con vi

da! ¡Yo no puedo .vivir sin mirarte, yo no

puedo vivir sin tu vida; yo prefiero arrojar

me a las olas apenas me aleje de ti, vida mía I

Sí, lo haré ya verás, yo te juro sepultarme

en las olas que brillan, bajo el cielo cubierto

de estrellas do luce la luna que amante ne*;

mira. ¿ Puede hallarse una tumba más regía
cual el fondo del mar se adivina, donde can

tan amor las sirenas, y arrullan el sueño ce

lestes ondinas? ¿Puede hallarse una tumba

más regia construida por mano divina, in

crustada de ricos tesoros corales y perlas y

conchas marinas?

Ya se siente sonar ia campana ; es que

anuncia la pronta partida. Ella ansiosa se

arroja en mis brazos, mezclando su llanto con

lágrimas mías.

¡Ya el destino fatal, nos separa! Al dejar

la, temblando me grita:
—Ya lo sabes ¡¡Adiós para siempre!! ¡No

esperes hallarme jamás en la vida ! . . .

Ya ha partido la nave; se aleja demostran

do su audaz gallardía. Ella, sola, apoyada en

el puente en nimbos de luna aun se divisa.

Yo contemplo de pie en mi barca, su silueta

tan triste y querida. ¡Mas... ¿Qué esto?...

Me hiela el espanto! ¡La lie visto lanzarse a

la mar ! . . . ¡ Qué agonía ! Vuelvo al punto mi

barca hacia ella y la busco en la estela que'
brilla. ¡Pero en vano! Quizás las sirenas le

entonan al punto canciones divinas. Ya se

ha ido, del mar hacia el fondo, va buscando,

quizás, a las ninfas, las que guardan en ri

cos palacios corales y perlas y conchas ma

rinas.

Gervasio Aran

JUSTIFICACIÓN LARGA FASTIDIA.

~ TOPAZIN -



Muñecos re c o Ma ble

T0L1T0 ES UN BUEN JINETE

Recórtense-. '.as figuras y ú^nse por los í l'i.' que están marcados. De-spuí->.

los pies sobre cna. mesa, b¿
.

cómo .anda el patito.

NO HAY GANANCIA MAS SEGUP A QUE LA ECONOMÍA

- TOPAZf*t -
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En manos de

os caní

III Capítulo de El Diente Mágico
que todo lo puede)

J

Los héroes del Diente Mágico
: dormían profundamente, sobre el

regio Packard que había acudido

a buscarlos a la invocación de la

(rase clásica "Aleluya, aleluya, tres
molinetes y una hallulla".

De pronto, un barquinazo horri

ble despertó a Narigueta y a To

pazín.
—¿Qué pasa, Salinas?

—No sé, Topazín.
Restregándose los ojos, pudieron

darse cuenta de algo horrible. Ya

no iban sentados en un auto es

pléndido, ni existían el chofer y

| el groooi. El camino no era el de

[la casa, ni la iluminación era fas

tuosa. Una carretela desvencijada
era el vehículo que los conducía, y
los que iban en el asiento de ade

lante eran dos tipos todo harapien
tos, y con cara de muy malos ami

gos. El camino estaba obscuro co

mo boca de lobos, y bastante mal
"

avimentado.

Los chiquillos lanzaron un grito
"de espanto al cual el carretelero,
como toda respuesta, agregó:
—¿Qué les pasa cabros de mo

ledera? ...
—O'ga, ¿y el auto?

—Chis, ¿está soñando mocoso?

Este auto es de dos caballos, no

Linas.
!—Nos han robado — dijo Topa-

lín, casi llorando. —Esto nos pasa

por meternos en aventuras.

—Oiga — dijo Narigueta, ¿y el

«ente?

-¿Qué diente? — contestó pre

ndando el auriga.

¡,—El que todo lo puede. . .

-Vayanse a la porra, cabros del

Eilemonlo. Dejante les hacemos el

[távor de carretearlos hasta la comí

liaría, todavía hablan de dientes y

tiñuelas.

El conductor le pegó un huasca-
so a los pingos, que pareció haber
les dolido más a los niños. Ambos

andaban tinta china. Es decir, am
bos niños, porque los pingos eran

tan flacos que ni para sudar tenían
enero .

r Los carreteleros conversaron.

—Manuel, tengo hambre. Lleva
mos nn día andando y ni un peda-
«o de pan . .

—Y nos quedan todavía 12 horas

más de camino despoblado.
—Y no hay ni una gallina que

matar. . .

=-¿Ah®ra, José Benito, les encuen
tro razón a esos salvajes que les

llaman "aníbaF. . .

Topazín comprendió que Manuel

se refería a los caníbales que co

men carne humana, y se sintió asa

do a la parrilla:
==Oye, Manuel, yo también me

haría "aníbál", porque ya me "cor

to de hambre, — exclamó Jqsé Be

nito, a la media hora después.
—Y comerse un niño debe ser co

mo comerse un pollito, José Beni

to.

Topazín sintió que la vida se le

escapaba, y apenas tuvo fuerza pa
ra decir:

—Oye, Salinas. . . Nos encuen

tran cara de pollos.
—Tú eres más gordo que yó "ca

bro, de modo que corro menos pe

ligro yo.
Los carreteleros veían pasar las

horas sin que asomara un modesto

conejo al cual echarle el ojo y el

hambre apretaba.
—José Benito, el número uno es

uno. ¿Les atracamos el diente?
<—¿Cuál te gusta a vos?

Los dos carreteleros miraron a

los dos chicos, y los examinaron de

alto a abajo, ni más ni menos, que

cuando una señora va a comprar

gallinas al mercado.
—Oye, Manuel, el más grande se

ría mejor; pero es puro hueso. Fí

jate la enorme nariz que tiene.
—Cierto, nos va a costar mucho

pelarlo.
—Sí, pero el más chico tiene an

teojos y tiene cafa de bueno, Co-

mámonos al grande.
.—Listo.

Topazín lamentó en el fondo de

su alma que fueran a matar a Na

rigueta; pero a la vez sintió un

alivio. En cambio, Narigueta vio

dársele vuelta el mundo,

La carretela se detuvo, y los ni

ños vieron que los hombres se ba

jaban y recogían malezas secas,

trozos de palos y algunos papeles.

José Benito sacó un fosforo, yio

atracó a los papeles que encendie

ron rápidamente, y fueron poco a

poco prendiendo los palos y male°'

zas. Los dos hombres, miraban a

los niños, y parecía que todavía

discutían sobre cuál de los dos era

más apetitoso, mientras éstos a sis.
vez discutían.
—De puro boquiabierto fuiste a

perder el diente.
—Me quedé dormido, Topazín. Pe

ro, ese diente tiene que estar por

aquí, no más.

—Oye, en vez de buscarlo, es pre
ferible que arranquemos.
—Espérate. Yo tengo que encon

trarlo no más. Porque éste era un

auto, y yo me quedé dormido den

tro del auto. Luego al caerse el

diente mágico, se me ha caído aquí
adentro.
—Arranquemos, mejor. Arrancar

a tiempo no es cobardía, Narigue
ta.

—Nos pillan, Topazín.
Mientras los niños discutían, loe

hombres se habían sacado sus cha

quetas, y escogido un fierro que lle

vaban en la carretela, limpiándolo
bien. El fierro tenía una punta.
—Topazín, me van a asar a 3o

Spiedo.
—A lo puro Caupolicán, Narigue

ta.

Pero, junto con estos prelimina
res, la fogata había cundido tanto

que alumbraba muchos metros a la

redonda y la carretela estaba como

de día.

Topazín y Narigueta le hicieron

una manda al niñito Jesús de Pra

ga, y se lanzaron desesperadamen
te a buscar el diente de la vieja.

Mientras tanto, la vieja que ya

se había sentido princesa con el

chalet precioso que le habían rega

lado los niños y había aprendido
a conocer las delicias de una casa

moderna, con muchos empleados,
regia cocina y un baño espléndido,
se había visto también bruscamen

te reducida a su antigua choza, a
su zapallo y a su parra y a su pe
rro. Desesperada había sacado de

un rincón de la pieza, unas yerbas
y después de hacerles varias musa

rañas y decir de rodillas algunas pa
(Pasa 3- la üágirm 166)

LA ATENCIÓN ES EL BURIL DE LA MEMORIA

«- TOPAZIN -
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MATINÉES "TOPAZÍN
9f

Desde esta fecha hemos suprimido los sorteos

de juguetes que en anteriores matinées hemos

efectuado.

Correspondiendo al interés que grandes y chi

cos han demostrado asistiendo, en crecido núme

ro a estos espectáculos, hemos querido mejorar en
forma apreciable el programa de cine y varieda

des, suprimiendo estos sorteos que sólo favorecían
a un reducido número de asistentes, con lo cual

ganarán todos los que concurran a nuestros gra

tuitos espectáculos.

PROGRAMA

Sábado 27 de Agosto, a las 2.30 P. M.

TEATRO AVENIDA

"CORAZÓN Y DINERO", grandiosa película in

terpretada por el famoso actor Víctor Mac La-

glen, en 8 actos.

GRAN PELÍCULA CÓMICA, en 2 actos.

GRAN ACTO DE VARIEDADES:

ALFREDI Y CHALUPA. Excéntricos cómicos.
MATURANA. Eximio ventrílocuo.

TEATRO CAPÍTOL

"CICLÓN NEGRO", película de aventuras en

que actúa maravillosamente el famoso CABALLO

REX. Son 6 actos de gran emoción.

DIVERTIDA PELÍCULA CÓMICA, en 2 actos.

VARIEDADES:

ROMER Y SUS MUÑECOS, extraordinario nú

mero cómico.

TEATRO 10 DE JULIO

"SENDEROS DEL CRIMEN", película cómica

en 6 actos protagonizada por el gran actor cani

no, perro "Rayo de Plata".

El programa cinematográfico terminará con

una película cómica en 2 actos.

VARIEDADES:

ALFREDI y CHALUPA. Divertidos músicos có

micos.

MATURANA Y SUS MUÑECOS. Gran acto de

ventriloquia.
TEATRO MINERVA

"ROSA DESHOJADA". Emocionante film inter

pretado por la actriz Simone Vandry. Son 9 actos

que han de conmoverle.

PELÍCULA CÓMICA, en 2 actos.

VARIEDADES "

ROMER Y SUS MUÑECOS, le harán reír me

dia hora.

La entrada para las matinées "Topazín", se

obtiene recortando el cupón que aparece en la

página 2, y ella es válida para niños y adultos, des
de 2 a 90 años. Sin entrada nadie puede presen
ciar una matinée.

El canje puede hacerse en Moneda 1367, des
de el Jueves 25 al Sábado 27. Horas de oficina: de

8 a 12 y de 14 a 19 horas.

El día de la función en la boletería de los

teatros.

PREMIOS PARA LAS SOLUCIONES DE SANTIAGO

CUADRO MÁGICO:

Primer premio: Un vale por 25 pesos en merca

derías, obsequio de la Zapatería "CASA IMPERIAL".
Estado 364.

Segundo premio: 10 pesos en efectivo.

Tercer premio: 5 pesos en efectivo.

Cuarto premio: 5 premios de dos plateas cada uno

para la matinée del Domingo 4 de Septiembre en el

Teatro Coliseo.

Quinto premio: 5 premios de dos plateas cada uno,

para la matinée del Domingo 4 de Septiembre en el

Teatro Politeama.

Sexto premio: 10 premios de una platea cada uno,

para la matinée del Domingo 4 de Septiembre en el

Teatro Novedades.

SALTO DEL CABALLO:

Primer premio: Un vale por 25 pesos en mercade

rías, obsequio de la Zapatería "CASA IMPERIAL",
Estado 364.

Segundo premio: 10 pesos en efectivo.

Tercer premio: 5 pesos en efectivo.

Cuarto premio: 5 premios de dos plateas cada uno,

para la matinée del Domingo 4 de Septiembre en el

Teatro O'Higgins.
Quinto premio: 5 premios de dos plateas cada uno,

para la matinée del Domingo 4 de Septiembre en el

Teatro Esmeralda.
Sexto premio: 10 premios de una platea cada uno,

para la matinée del Domingo 4 de Septiembre en el

Teatro Baquedano.

PREMIOS PARA LAS SOLUCIONES DE PROVINCIAS

EL COCINERO ORIGINAL:

Primer premio: 25 pesos en efectivo.

Segundo premio: Una suscripción a Topazín",
por un año.

Tercer premio: 10 pesos en efectivo.

Cuarto premio: 5 pesos en efectivo.

EL MOSAICO MÁGICO:

Primer premio: 25 pesos en efectivo.

Segundo premio: Una suscripción por un ario m

"Topazín".
Tercer premio: 10 pesos en efectivo.

Cuarto premio: 5 pesos en efectivo.

"OPARSAN" Sanitas es el tónico insuperable.

Si quiere ver a

sus niños robus

tos use

té w

LA CABEZA DEL IGNORANTE ES UNA ESPONJA SECA.

- TOPAZÍN -
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El PCPPO Cft BUSCADO»

DE CRO.
W-T-i

Augusto Rische quería a su perro.
Era un muchacho valiente y emprendedor,

que no había vacilado en dejar a su patria pa
ra venir a buscar fortuna en América.

Esto sucedía en una época en que los busca

dores de oro veían sus esfuerzos recompensados.
Augusto Rische tal vez habría podido reunir cier

ta fortuna, si Jorge Freassle, con el que estaba

asociado, no hubiese sido un mal hombre.

Jorge Freassle, que no quería los animales,
maltrataba el perro de su compañero. Rische no

pudo soportarlo. Después de haberle reprochado
a Freassle varias veces su conducta, no pudiendo
conseguir nada, se separó de él, prefiriendo el ries

go de ser pobre al de cometer una mala acción.

Casi sin recursos, llegó a Leadrible, en el Co

lorado, en la primavera del año 1878 e hizose

amigo con un joven buscador de oro, como él.

Ese muchacho, llamado Hook, amaba a los ani

males, y el perro Black, entre sus dos amigos, se
consideró feliz. Pero Hook no era más rico que

Rische, y el afecto de Black no les daba de comer.

Por el contrario, compartían con él su modesta

ración. Hook se lo dijo a su amigo.
—El bien que se hace, contestó Rische, tiene

siempre su recompensa. Si algún día encontra

mos oro, tal vez sea gracias a mi perro.
Esa idea causó risa a Hook, quien 'tenía buen

genio.
—No veo, dijo, de qué manera Black podría

aportarte una fortuna; pero lo que veo bien, es

que nos ayuda a comernos lo poco que nos que
da. Me parece que es tiempo de prevenirse...
—¡Prevegámonos! — respondió Rische — ; con.

tal que mi perro no se separe de mi, estoy listo

para toda. Ha sido el compañero de mis malos
r ratos, el único que me consoló en mi desespera
ción. ¡No lo abandonaré jamás!

—¡Vamos! No se trata de abandonarlo. Yo

| también quiero a Black, y tengo la seguridad de

, que nos traerá suerte; ¡pero es preciso moverse!
—¡Movámonos!
—Para empezar, vamos a ver a Horacio Tabor.
—¿Quién es?
—El posadero, donde fuimos a comer ayer. . .

I Me han hablado muy bien de él. . . Si quiere ha
cernos crédito por algún tiempo...

—¡Hum! ¡Si no tienes más que esa esperanza!
—No tengo otra cosa ... y el dólar que hemos

\ puesto en común.
—Es poco. En verdad es preciso ir a ver a

Horacio Tabor.
—¡Vamos!
Era cierto que Tabor era un buen hombre;

| escuchó sin pestañear la demanda de Hook, y

[ cuando éste calló, lo miró con detención. Sus ojos
se dirigieron después hacia Rische, y este examen

debió satisfacerlo, puesto que una sonrisa bené-

l vola iluminó su rostro:
—Escuchen — dijo — he aquí lo que pue

do hacer por ustedes. Hasta enterar veinte dóla

res, les adelantaré la carne y la harina que le

sean necesarios, pues, a pesar de vuestra juven
tud, me parecen muchachos fuertes y resueltos a

trabajar.
—¡Oh, eso. . . ya lo creo!

De otro modo, no les haría el adelanto.

—¿Cómo poder agradecérselo?
—Haciendo exactamente lo que les voy a decir.
—Le escuchamos.
—Hay por allí, entre los terrenos explotados

_por los buscadores de oro,- un sitio que todos me-

jnosprecian, y que se cree es pobre en metal. Ese

terreno les será concedido por un precio irriso

rio. ¡Cómprenlo! Lo pagarán con el primer des

cubrimiento. Me parece que no me equivoco, y

así podrán salir de esta situación angustiosa.
—¡Ya usted también le pagaremos! — gritó

Rische, con el entusiasmo de la juventud.

Traducido por R. Borie J.

—Sí, — dijo Hook, — sus protegidos no serán

ingratos .

El posaderd alzó los hombros.
—Conozco a los hombres, — dijo. —Vienen

hacia uno cuando están en la desgracia; pero
cuando la fortuna les sonríe, dan vuelta la es

palda!
—Nosotros no somos de esos, declaró Hook.
—Cualquiera que sea la cantidad de oro que

encontremos — dijo Rische — la tercera parte
será para usted.

—¡Bah! — exclamó riendo Tabor — no pido
tanto .Con tal que me paguen lo que les he ade

lantado, añadiendo un pequeño recuerdo, ¡seremos
amigos!

Rische iba a protestar ante' la buena fe del

hombre, pero Hook lo interrumpió:
—Los actos valen más que las palabras. Va

mos a ver el sitio y, después de adquirirlo, ¡ma

nos a la obra! Si el éxito recompensa nuestro sa

crificio, Tabor no se arrepentirá de ello.

¡Dos días después Rische y Hook tenían el te

rreno!

Pusiéronse a trabajar con una ansia febril,
durante varios días, sin resultado ninguno.

—¡El posadero nos ha engañado! — observó
Hook.

—¡No lo creo! — contestó Rische.
—¿Y cómo te explicas el que no encontremos

nada?
—No encontramos nada porque buscamos mal.

La impaciencia ha muerto en nosotros la reflexión.

Hagamos como los viejos mineros, que no cavan en

cualquier parte sino siguiendo una pista, que no

abandonan hasta que tienen la seguridad de que
no puede dar nada.

Hook, a estas palabras, hizo una mueca. Me

nos convencido que Rische empezaba a desalen

tarse.

Una semana, luego dos, pasaron sin traer no

vedad alguna . La trinchera cavada por Rische no

había dado nada; otra, la de Hook, tampoco. De

pronto Rische observó que Black, el perro, ju
gando, escarbaba el suelo, y que esa tierra no era

igual a la otra. Tomó algunos pedazos, y corrió
a lavarlos al riachuelo. Entonces lanzó una ex

clamación de júbilo: contenía pepitas de oro.

—¡Es allí que debemos cavar!— dijo a Hook.

Y ambos volvieron a trabajar. Esta vez, no

tardaron tanto. Siguieron la pista iniciada por
Black, y descubrieron una veta que parecía im

portante. En algunos meses, realizaron un bene

ficio de trescientos setenta y cinco mil dólares, so
bre los cuales ciento veinticuatro fuéronle entre

gados a Tabor. El buen hombre no podía creerlo.
—¡Ahora me convenzo de que aun queda gen

te honrada en este mundo! ¡Y mis jóvenes ami

gos son de esos!

(Pasa a la página 166)
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VIAJES DE DIEZ MINUTOS

MÉJICO

M)S ESTADOS ZACATECAS,
AGUAS CALIENTES Y EL TE

RRITORIO DE TEPIC

1. Después de la pequeña disgrc-
sión sobre la inmensidad de cier

tos guarismos que solemos em

plear, sin darnos cuenta cabal de

lo que realmente significan, prosi
gamos nuestro camino hacia el

S. E. En esta dirección llegamos al
estado de Zacatecas, cuya capital,
del mismo nombre tiene más o me

nos unos 40,000 habitantes. La po

blación del Estado, que es de un

millón de habitantes, más o me

nos, se dedica especialmente a la

minería, como la del estado de

Durango. AI consultar el mapa ad

junto, notaréis que el territorio de

este Estado cubre un espacio de

muy irregulares ■ contornos. Dos

fajas angostas de tierras se salen

por decir así del grueso del terri

torio del Estado,, para apresar en

tre ellos al pequeño Estado que lle

va el pintoresco nombre de "Aguas
Calientes".

'

2. La gran mayoría de los ha

bitantes de este último, son mesti-

joa. El país es alto y montañoso al

Oeste; sólo al Este se encuentran

espaciosas llanuras. Las montañas

pertenecen a la llamada Sierra

Fría, y el pico más alto es el Ce

rró de Laurel de 3091 metros de al

tura. El clima es el propio de las

.zonas templadas y por consiguien
te admite el cultivo del trigo y de

¡otros cereales. En algunos valles

«rece -la .caña de. azúcar y ,en las

alturas de la sierra se encuentran

espesos bosques. Pero lo más nota

ble de este reducido Estado son las

¿uentes termales que le han dado

ai nombren

En un arrabal de su capital s¡-

iuada en una llanura y rodeada de

muchos y hermosos jardines, se en
cuentra el manantial más afamado

de todo el territorio. Está situado a

diez kilómetros de la ciudad de

aguas Calientes, en la hacienda

San Nicolás de. la Canten y cons

ta de tres grandes chorros, sepa
rados entre si por una distancia de

siete a ocho metros. . Se podría
creer que los tres manantiales que

allí salen de la tierra proceden del

mismo depósito subterráneo y tie

nen por consiguiente igual tempe
ratura. Pero.no hay tal cosa, Uno

es caliente, otro templado y el ter

cero completamente frío. Para su

captación y aprovechamiento, se

construyó un gran estanque de

unos ochenta metros de circuito,
alrededor del cual se reúnen en la

temporada veraniega los enfermos

que acuden de distintos estados de

ia unión mejicana, en busca de

•alud.

í/-...:-$-A<->&c0

La ciudad de Aguas Calientes

tiene también el atractivo de sus

ferias periódicas. A ellas acuden

de todas las comarcas vecinas los

industriales que exponen en ven

ta sus productos, muy estimados

entre ios comerciantes que de le

jos acuden a Aguas Blancas,, por
las vías férreas que viniendo de

los cuatro puntos cardinales, for

man allí un importante punto de

bifurcación.

3. Para terminar nuestra vuelta

por Méjico, sólo nos queda por vi

sitar el Territorio de Tepic. Si

tuado en la parte occidental de

Méjico, tiene una costa que com

prende unos trescientos kilómetros.

En el interior del Estado el terre

no es muy fragoso, pues en él se

alzan las escabrosas sierras del Na-

yarit, que forman parte de la Sie

rra Madre, Extensas y elevadas

cordilleras se hallan allí separadas
por barrancos profundos, recorridos
en su fondo por ríos torrenciales

que corren velozmente en deman

da del mar. La parte occidental,
en cambio, está ocupada por in

mensos llanos que se extienden del

pie de dicha cordillera a la costa y

en los cuales desbordan los ríos du

rante las grandes avenidas ferti

lizando los terrenos y haciéndolos
sumamente ricos y productivos.
La capital del Territorio es Te

pic, ciudad fundada en 1531 por
Ñuño de Guzmán, quien descubrió

y conquistó la Nueva Galicia (el
actual Estado de Jalisco) y también

fundó Guadalajara. Antes de la lle

gada de los españoles vivieron en

el actual territorio de Tepic unos

indígenas, divididos en numerosas

tribus que se decían oriundos de

Aztlán, de donde habían venido en

busca de regiones del Mediodía.

Hasta ahora no se ha podido esta

blecer a ciencia cierta en qué par

te del nuevo mondo estaba situado

ese país de Aztlán, la primitiva pa

tria de los aztecas. Unos dicen que
es la península de. California, y

otros, lo sitúan ya en Sonora, ya en

Jalisco, ya en otras regiones. Pero

hay un curioso detalle y es el de

muchas pinturas jeroglíficas, según
las cuales los aztecas hubieron de

salir de un lugar rodeado por eS

agua., o sea, de una gran isla.

Además, hay otro detalle muy

significativo. Es éste el nombre de

"Atlántico" que lleva el Océano

que separa Europa y África del
continente americano. Antiguas le-

yendas sostienen que en el fondo

del Atlántico duerme sepultado un

antiguo continente, el de la Atlán-

tida, y nada tendría de raro que el

Aztlán de los aztecas no sea sino la

Atlántida del historiador griego
Platón, que cuenta en su obra

"Cristias" la historia de los anti-
"

guos Atlantes, cuya enorme isla

quedó sepultada bajo las olas de

océano a raíz de un espantoso ca

taclismo acaecido muchos miles de

años antes de la era cristiana.

Hemos terminado de recorrer si

territorio mejicano. El próximo
Jueves seguiremos para una región
muy pintoresca, la del archipiélago
de las Antillas, que se extiende des

de el Golfo deMéjico hasta las cos

tas venezolanas. Para este efecto
.

nos traladaremos atravesando Mé

jico de Oeste a Este desde Tepic, en
'

la costa del Pacífico, hasta Tampi- ¡

co, donde aguardaremos la salida J

de una embarcación que nos ha de

llevar a Cuba, la perla de las An

tillas.

LOS DOLORES INTENSOS SON MUDOS, NO SE EXPRESAN MAS QUE CON LAGRIMAS
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zoología pintoresca

raa®e<

L

Después del hipopótamo, sin

logar a dudas, esteces el animal
más feo de la creación. Bueno

es advertir que son primos her

manos! y tienen un marcado ai

re de familia. .

!
El nombre de este, anímalas «.

i viene del griego, de la siguien
te manera:

>..■ "Rhinos", que quiere decir na-

l: ríz, y "keras" que significa cue

ro. Esto nos indica que el rino-

| ceronte, para los griegos, no era

• otra cosa que un montón de cue

ros con una nariz en la punta -

En efecto, lo más característi
co de este animalazo es sa na

riz, que es ese enorme cacho que

| tienen los rinocerontes en la ca-

ífeza, y que les sirve para colgar
él' sombrero y destripar a sus

enemigos.

, La nariz le sirve de defensa,
pues, a este animal; pero, en

cambio, tiene para él el incon

veniente que no lo deja jugar al

feotball, porque cuando quiere
cabecea/ la pelota, la rompe me

dio a medio.

El rinoceronte <;>■; parece mu

cho a los tanques, y también a

los camiones. Cuando nosotros

estuvimos en el Nilo, pasamos
un susto padre porque casi nos

subimos a uno de ellos, conven
cidos que se trataba dé un ca

mión que hacía el recorrido ES

Cairo-Marruecos.

Como su primo, el hipopóta
mo, el riño es también blindado

y. no Je entran balas a ninguna
distancia. Esto hace que su ca

za sea sumamente peligrosa, y

sólo los tiradores expertos que
puedan apuntarte matemática

mente en un ojo, t«ndrís proba-;
bili&&<iles de derribar a uno de

estos aparatos.

AI hablar .dell.rfoacseí«níe, nos
hemos encontrado cok una pa

lacra sumamente rara, y,, como

somos tipos francos, les vadnos
a decir, a ustedes que tto la ha

bíamos oído jamás. Nos £-'£us flj-
cfao que es>.K animales sor» ma

míferos "perisodáctilos".

Esa es .Ja, palabrita : '"periso

dáctilos", .}& como Mosotroíj ,,ya

cstamos-^éjos para tener üfo/e»;.,
^ór.'de zoología, ,

les EOgap.0S/,aj'
■nuestros lectores «^¿.tófcr'jb'pey
guníen

. aj. que íí-j^asi' ra e! 'eo-1,

iegio, y' nos' escriban cftw«T;!.S''»;cK#j.;
.¡qué-.'diablos;,.;s;«¿tó^;;i, .¡>,sto, .He''

"perisodác¡'íi!!«í--."'.
'

'-'" 7 :~
"' ■■"•'''

ttmmmxxmmmxmxmnmmamnmmmmmxttmtmmmmxtmmm

Niftos

■■G«i£&dn »'.-<r:esi^n «a*^*1**, exijan a «ws papm t ,*>,. »éan é* .!■■

IMPERIAL

ESTA. O O 364

frir^n precio ni en taiiomd admitimos c*m.pctenc¡ü
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A pesar de sus
No escarmentaba el sapjMo.
Y dijo: ¿no tendré chance

a ganarme el prcndecftcT

Y se diapuso a entretenerse

para bajarse de peso

esperanzado en vengarse
con deudoso embeleso.

Tomando un saco de arena
le empezó a pegar guantadas;
y aunque lo movía apenas
daba y daba bofetadas.

Después se plantó a correr

más que a ful, a toda pala;
el sapo creía ser

más corredor que Zabala.

Mcws, de pronto, un toro bravo

lo empezó a corretear

y el sapo todo agotado
un record pudo marcar.

Pero el sudor le bajaba
tanto el peso al buen sapiBo
que ya se le resbalaba
al moverse el calzoncillo.

LAS LLAMAS DE LA CARIDAD ENJUGAN LAS LAGRIMAS DEL DOLOR.
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NUESTROS DEPORTES
Aunque muchos se rían de

nosotros, no trepidamos en con

siderar al juego de las bolitas,
como uno de nuestros deportes.
Y, aún más, creemos que casi
todos los juegos de los niños son
Usa y llanamente otros tantos

deportes.
La barra, el paco ladrón, las

bolitas, el trompo mismo, el vo

lantín, el pillarse, en fin, todos
esos juegos, donde se «orre y se

hace ejercicios, son simplemente
deportes. Y de todo esto dedu

cimos que los verdaderos pre
cursores de los deportes que

practica el hombre han sido
los niños.

En las bolitas también se ha

ce ejercicio. El hecho de que pa
ra jugar con ellas, haya que

agacharse (en flexión) que sea

necesario levantarse bruscamen

te, y que exija del niño ciertos

cálcalas de puntería y de buen

tino, nos indica que podemos
calificarlo sin temor entre los

deportes de los muchachos.

Creemos que este juego debe

Las bolitas

ser uno de los más antiguos que
exista. Los cabritos de la Edad

de Piedra, seguramente, ya lo

jugaban eon piedrecitas que re
dondeaban prolijamente. Debe

haber sido muy curioso haber

visto a esos pequeños salvajitos
jugando a la "hachita" o a los

tres "hoyitos".

Eso si que los boches que ar

maban esos diablitos, cuando se

robaban una bolita o se hacían

trampas, deben haber sido es

pantosos. . . Nosotros no podría
mos haber jugado con esos ni~

ñitos de la Edad de Piedra, que
todo lo arreglaban a garrotazos
ó a peñascazos.

Sin embargo, los chiquillos de

ahora no son de los muy tran

quilos cuando juegan a las bo

litas. Ayer, por ejemplo, el Nari

gueta y Topazín se pusieron a

jugar a los tres "nojrftps", y,

cuando ya Topazín le tenía casi

ganado el partido, porque sólo

le faltaban dos hoyos para ter

minar, el Narigueta se saltó un

hoyo y quería convencerlo que
iban iguales.
La cosa era grave, porque ha

bían apostado un bolaco muy
bonito: de esos grandes que tie

nen adentro un perrito, un gáfa
lo u otro animanto por el estilo.

Total que, de discusión en dis

cusión, los ánimos se fueron

acalorando hasta que Topazín le

"plantó" un bolacazo en el ma

té a Narigueta^ y le dejó un co-

toto del tamaño del mismo bo

laco.

¿No ven, pues, niñitos, cómo

a nosotros todavía nos quedan
resabios de esos cabritos de la

Edad de Piedra, que arreglaban
sus discusiones a garrotazos y

peñascazos?

Eli CUPÓN DEL MATCH DE BOX

VA EN PAGINA 167.

Colaboraciones de los lectoras de "TOPAZÍN"
CRUELDADES DE LA GUERRA

(Adolfo Gajardo L.)

Era una linda mañana de pri
mavera; sin embargo, todo era

tristeza en casa de unos pobres
campesinos, que vivían en les

suburbios de una gran ciudad.

Esta tristeza se debía a que

Ricardo, el hijo único, sostén de

«sos pobres ancianos a quienes
debía su vida, partía esa maña
na a formar parte del ejército
que defendería a la Patria de la

invasión extranjera.
La despedida fué cruel, aque

llos pobres viejeeitos, con lágri
mas en los ojos, no querían de

jar partir a so hijo, por quien
eDos habían trabajado y sopor
tado los más grandes sacrificios,
y que la guerra, cruel y malig
na, quería arrebatárselos de su

lado. Pero más pudo el deber

que él amor filial, y el joven
partió, triste y cabizbajo, de

jando a sus padres
y

sumidos en

la desesperación y el deseensue-

Ban pasado 2 largos años, y
él antes risueño y gracioso jo
ven, torna a su hogar, envejeci
do por las penurias sufridas en

los combates, y triste al pensar
que sólo cuatro días podía go
zar de la compañía de sus que
ridos padres, para en seguida
volver a los campos de batalla.

Al llegar a su casa, todos lo

miran con compasión, pero él

no comprende toda la desgra
cia que encierran para él esas

miradas.

Al entrar a su querida casita,
sólo encuentra dos camas vacías
y cubiertas de polvo. Horroriza
do al saber que sus padres han
muerto en su ausencia, corre al

cementerio y busca anhelante
las tumbas de sus adorados vie

jeeitos, sin lograr encontrarlas.

Después de algunos minutos de

desesperada búsqueda, que a él

le parecen horas, encuentra una
tumba que es la última morada

de su querida madre, y, ¡cosa in

creíble!, el fiero soldado, que ha
desafiado mil veces a la muerte,
cae de rodillas ante la tumba,
Dorando como un niño, mientras
a lo lejos se oye el estruendoso

tronar de los cañones. . .

CISCO KID

Moraleja: Debemos odiar la

guerra, pues ella trae consigo la

muerte, la miseria y el dolor.

EL CLAVO TORCIDO

Un muchacho ñamado Grego
rio, fué a buscar trabajo a una

carpintería. El carpintero no te

ñía trabajo que darle. Gregorio
se fué muy afligido, porque

aquel día su madre no tenía qué
eomer.

Al salir a la calle, Gregorio
se agachó y recogió algo que ha

bía en el suelo. El carpintero le

llamó entonces para preguntar
le qué había encontrado.

Gregorio le mostró un clavo

que estaba torcido, y le dijo:
—Este clavo puede enderezar

se con un martillo, y por eso lo

he recogido.
—Este muchacho — pensó el

carpintero — debe ser muy arre

glado y cuidadoso; será bueno

que lo tome a mi servicio, por
que no tengo ningún operario
que haga lo que éste acaba de

hacer.

Desde aquel día, Gregorio en

tró a trabajar en la carpintería,

y siempre sirvió a su patrón
honradez y cariño. Cuidaba lao

herramientas de su patrón co

mo si fueran suyas, y nanea

echaba a perder ni una astilla,
porque tenía la costumbre de

aprovecharlo todo en su traba

jo.
De esta manera Gregorio fué

feliz en la vida y pudo educar

bien a sus hijos.

H, CARRASCO R.

EL HAMBRE

Queridos coleguitas: Me diri

jo a vosotros en estas cuatro lí

neas con el fin de ayudar a

aquel pobre que nos golpea, la

puerta de casa' para pedirnos

un pedazo de pan. Quisa si lar
de o temprano nos encontrare»

mos hundidos en el fango de la

miseria, en un cuarto inmunda,
donde yacen echadas Jas ma

sas'
'

de hombres, , mujeres .,
y ni

ños hambrientos, sin tener
'

un

poco de comida que llevarse a

la boca.

Entonces debemos a y a é a s

a aquel ciudadano que, eon su

mujer e hijos, sufren el terror

de la miseria.

{Oh!, euán dolorosa es la mi

seria! Nadie está libre de ella,
queridos compañeritos, ya sea

porque algunos carecen de for

tuna, y otros porque son juga
dores y viciosos.
Un mandamiento de la ley de

Dios dice: "dar de eomer al

hambriento", lo cual yo creo que

muchos de vosotros no lo cum

pliréis.
¡Reaccionad, compañeros! Sed

buenos; así os abriréis el cami

no de la grandeza! . . .

MAYER,

LOS GRANDES CONOCIMIENTOS ENGENDRAN LAS GRANDES DUDAS
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-y : ■ En las -apeb.ee pasadas ia Eadio WIIÍBN
''

estuvo en descanso- Su personal Je había pe

gado "fuerte durante la semana y. on-pnruy jus-

p-to el ■recreo. .La sala estaba obscura y en si-
'"

leneio. Pero en la' pieza- del lado é'staiban el

gra» Tipipazín y- oí eVdocee diarígueta Salinas.-

Se aburrieron de jugar y, como- de costrim-

. bre,' ei NarigaeP le' propuso a Topazín aleo

'
"

.

:
—Qyé, . eabropie dijo.; Hagamos, una cosa

macanuda,' 'br¡ií-í¡j:. , ".
—

¿Con que vas a. salir,.
■

.Narigueta ;'• res

pondióle
é Topazín.

•

, .----Mpíánionos a la. sala de Ja Radio. 'Vanro¿

Pa-ver cómo es ¡el" micrófono. ¿Qué te parece'?
—-Bueno, pues "hombre. Vamos a ví.:tíü ; yo

tengo, desde hace rancho tiempo-, míos deseo-;;
'

tecos de ver áe cerca la tai radio.

Y corad le pensaron lo nieieroii. fíiseendíc

ron la luz ,y comenzaron a intrusear por i-oda:-;
'"■
partes .

; Naturalmente, lo que más .les llamó la aten-

ñri< fué el micrófono,
—Quién creyera; ñor Dios, dijo a:oo,n,u;.

joque por este.: aparaato. sea por donde cantan
&
y hablan los artistas. Tí fe explicar-: cómo di a

,
bies, puede- el sonido transportarse a la d¡s-

.- tsnp;arsin alambres i:a nada.

■" Narigueta le respondía i,

— -Y o apenas me expüeo ei icléfone., Topa
zm de?-s he oí. ir- decir que en la radio in-

ídsveti unas. Lates ondas "persianas". Y, a po

,-gar por esta pila de cortinas que Eay aquí, yt
no -me cabe la menor duda que es por esas

ondas "penda -.u-d'' per donde se iransporía el

"

SSIftüíí,,

". "y.
'

—Debe

'.,■$(*:■ cipp, ae

3= 157

bíeü 'dific-; hácei" fnrenmn? -ío-

■id ".'■"--.;.-. eda iY ei Narigueta le

ir;;-Mo/Kü,:dd;.--.;," es de lo'inás fáeii. ;Te; voy

<;a Crinieav ¡done ■".■-, c./ uídepri la- acción. a, \&¡.

.• pafafera. principió a dar vueltas las llaves."
~

s.

ancor girar -los piUpru;.rA.os, basta que puso

-■•le. radio ¿en perfecto Aircaon. a-suenen,
'"

'*- -N"'i'' seas loco,' "Na7-ip, r-ns InP vas-'a oetiar

w?... pmpp/ . , ; ..

<4.
.....

"•'• .i-.—*, í-í«á' i-a-
■

v&y
'

a- -eéiiín- ..a . perder ■■yo, .Iiora-

!■-.-': !-Éó que vamos: a llacer.es rfandro el acto

ira-.. ;foue.na.. transmisión .¿a radio. Vas a. ver

tú- cómo yo soy el- ".-mejor speaker de d-iH-;

fobar-dp -áí pver -tan seguro y decidido' a

narigueta.,, se e-ptüslasinó también -y
< le di.io:

'

',... --u'ddpd-éu MéP-ripnP más cabro- Lárgate
f» ''

< A
'

' c,'1 : te, .
.
lá ,

; _ y no, i e cívica

,que yo canto y le hago algor -ál piano tam

bién.' .

'

''

.... ''''':/'
'

'

" •■■.';■"■•■■■■-■■
'

t

—Eso Íes - dé 'nombre,
'

Topazín. , .5Ta; .. prepá
rate;' Vamos a comenzar nuestra: traite-misión-

SMnar ,. -Tfi --.rói'ono Narisae acerco e

te eomeaiisó ;

—Estación T. M.' A, T. La Estación: -"E-a-'I: !
'j- •>-

•

j m. -,-- fv,n^i;ji i r> -j.
- —Señores radunerrao.-nsv narréis ordo

dio ;Nnr:pu.eiu-looa.vnr L-or? sonda-da da <jq.
-'

i . .'.. , ,,

, . ',, .„.,.-. ,:,<■,. „„..«,, T.-1 'f-i famosa ronanza <¡ue ¡es nabia anun-
re-ecío a su íransnnsiou . ¡rocíurca. Buejia? r

■

.
■

•'

,

,', v.

-

,

■-•

,,,.,j-, .'., , :,;»¿o ■ll>-:n,a '.'.;-• a cantarlos yo la no -menos

ooenes, reos '.jumaos üuaíis'?.«:s.
■■

• p*-1- -'-'-.
•-•

■;■.,.
■

•

-.-
"■

■ \y\i'h*.-. H;:-.'1--/ .:•■ ¡i i.tc ];> i>o/.":v>. í aí^iaecii :

Ei f,'¡..e:eso- ieno-r de la Broadeasting;' Tn-:i
pa.iía (á-'.r'irso, va a cinta;." a pedido de 'anas j

familias míe no ile-'.u rao-io y aon sordas de..

naciun-mlo, la n.i.vr:».-:s.-4 ron'arza -,¡e •"'■; aseaajni .- . d

■

'j,j.; amen.

".tnj.s poiin.os ílie-a p¡o, rao, p'n

¡a ene' o. tie^pr. na::nb"é

-.raado 'd -nen ';'r; d't

4iF---- ,'ai de C3í?.«

gí0|,\rrair do; -■■ü;;

Jíd :'.,.-- na^nerde-s ípia

Topaz reo a su vc;í ai /nicróícn^ J» su caución, sonó ■ ei
'

.telóíono.. Era pi flato

uetá"' lo- apompañabá -dl^'^j^pés -y el Flautín García que ios ihi-nabai-

pela^io la- conocida r xneion ¡]dli p]l(¡ (
,

^^ e'¡.;(n5p;0 ^,, ]a thaus-do, captó. \ a >¿ .

-que ñabííi asnwneiado el syuakc/- .
"' "'"íisióti

' ; •'•

Cuando Topazín terntínó su canto, rn/ívio ¡QUtí tan Tana-un. .díjole ei. .Narigueta

XJNSC1SMEMTERI0 m'm&&mSOnt®'^m}AX>ET<0 CAMPO' DE LA IGÜMifiiAD

-

-.m

ia esniienzan las felicitaciones. Varieos a te

ner un triunfo colosal. Yo creo que ias ra-

dics de la capital- nos van a pelear para eon-

antarnoe conio spéakers.
- Claro, pues cabro, eoniestpie Topazín.

dero, sigamos nuestra transmisión; mira que

el .público está neporando. -.-ini-asis amado;

•Y Naripa^n-, continuó •■:' su
'

''papel. p de-

sneañrrr: . . ..': .;... ;. .

-'--Voy- a aproveciiar.da- .ocasión para, ,
áe- ...

cirio 'al -profesor de í--engrafía,sion- '.Mapiamún-
■;í'. dél''P"uuv;.ro, ote no- rae -negnaíe mañana

. ía lección poroue1 no^ la sé.

Estación "T/M- A-. ?-' Estación ;'Narifpada-

Topazín Consolidada". A pálido de una "siin-.

pática señorita que noiha ;i tiendo dar sa'riom-

bre, Topa:dn -y yo vamos a cartar en dúo la

Serenata del Mae Pro • Carpintero,
'

Giussepi

Verdi.

.í¿ué quería su-, sc-ñorm

maiidandírurf!, dirnk' dan.

.Durante esta transmisión sonó- el teléío-

'no 'nuevameotp .
Tríannun. . .,', .' .

- tirdírj ...

trinnnnn, ...'.■. d ;. \. ..; .
.

'.
""

Anda a atender ei teléfono, le dijo Nari

gueta a Tooadn. ..Corzvn Atiéndelo-;- mira. que

iicíta-etones,

no, y n ;"os pocos
■

sipo uta; pero con

rdo c;.n la que co"--

nos si^ík o líCiSando las i

Topad n corrió al Ee'íéf

segundos roiví© ■ donde ÍP

una cara '■%:¡.i ñoco de acn

nto marigue-

i deiar'tran-

rresponde aran noiaane .reí

—-¿Quién llamó í— le ro

ta. Seguramente, no "nos" v*

quilos, Caelga -.el fone mejor, y asi podremos

:,ernraPr a pvistc nuestra transmisión. Pero

Tonazííi le contestó, arp-as tardo':. ... , .-.

'-■r-Nos llegó al mate.-jíarigde'a.; Si :nb";;-ra
Pd fe5nita..dón:-el,díaniado. :lf. mi ñianrá pu-„

•ra decirüpe pn-e encestes mofte-coaos va .a ps-

urrnri papá;- ene poí-nd furioso'' e'on la coñ-ea.

lt:>\ la mano y qúepsi queremos escapar opd
Pala, 3o onspor o<3 •- qoy, arranquemos- en.-Pd!.

act.0 .

---i QuÓ
r esoond ió

: - -

pana

ífetann

ipn.

Despide*?; "'de

;aj;on la 1»» ,y

KÓcxívas-. casas

es. tocen hombre. 'por BiosdA-

;ueta Y
,
volviéndose . al mi- '■: "■-

auditores': por una pequeña n¡
, de Topazín, e'-enoá a dar tér- ■-'•■"

"

-i.Hii ..Muy buenas no- , i

acias y' bastí- /nmAna,

ichaches Ppa-' .-,stp dos

-o. iv.j/. -,-í.endo. a; sus res-

Dnstíraer:.. ¡amenté, ;íi#'' hemos podido saber-, '-

inao J-i fué a Topazín con* .'su -papá y.. Nari-

pa con .el proresor- de

nnnd; 'del Pnnteroi

don"d\í¿

.BIOAEDQ{ TRAC i



EL FILIBUSTERO

Bruno» furioso qniere romperle la cabeza al

oficial. Pero se le amarra, haciéndole pasar un seve

ro Interrogatorio. Ademas se le encuentran sos pa

peles de identidad.

(,n.om*s, e» «¿piuui, huu ae su captura, qute*
re llevarse su prisionero a Europa y io encierra en ha

bodegas del buque, eon grillos.

Y el navio sigue viaje. Pero, a la vista de las

costas de Portugal, un corsario de Barbaria, con nu

meroso equipaje y armado de una formidable arti

llería, entabla un combate. Los marinos cristianos,
muy inferiores en número, hacen prodigios de valor.

Entonces, al capitán se le ocurre tajar á tas bodegas
para proponerle a su prisionero que se hiciese cargo de

la defensa. "Verdaderamente, responde Bruno, esto no

me disgusta. Me aburría aquí dentro, oyendo ese ruido
sin poder mezclarme al combate f.

El capitán hace jurar a Bruno de no esca

parse. Bruno jura. Le sacan los grillos y el filibustero,
lleno de ardor, aparece en el puente, sable en mano.

Desgraciadamente, era ya tardé. Los turcos se habían

apoderado ya del buque. Bruno se defendió como te

nía la costumbre de hacerlo...

... en medio de esos salvajes. Todo loé inú
til. Aplastados por el numero, Bruno y el capitán
español fueron hecho prisioneros y amarrados el «no
al lado del otro, a fondo de «ala, mientras el navio
corsario se dirigía hacia Algerfe.

La común desgracia hizo que los dos hom

bres, antes enemigos, se acercasen. Bruno apreció al

capitán español; éste comprendió que su compañero
era filibustero de oficio y no de alma; de confidencia
en confidencia...

Acabaron por ligar estrecha amistad. Desem
barcados en Argel, todos los prisioneros de los turcos
fueron vendidos como esclavos. Desgraciadamente,
Bruno y su amigo, adjudicados a distintos «nos, de
bieron separarse.

El capitán fué destinado a rudos trabajos
agrícolas; pero, trabajador y disciplinado, lo trataron

humanamente.

En cuanto al filibustero, conocido por lo que

era, fué particularmente vigilado y sufrid los maltra
tos y trabajos más penosos.
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LA LINTERNA MÁGICA

A causa de que h&bíamoa tenido en "pana"
a Coke, nuestro dibujante, en los últimos Te-

'

jMeines no habíamos podido seguir dándole*

a los lectores la Linterna Mágica.
Afortunadamente ya "compusimos" a Coke, y
seguiremos llevándoles a las casas de los niños

a los más celebrados artistas de la pantalla.
Ahora va nada menos que el campeón de ios

[u6w*boys, el valiente y excelente amigo de los

"buenos y de los chiquillos, TOM MIX. Y es

una lástima qu#? no haya espacio para haber

lo hecho montado en su célebre caballo TONY„

Creemos que está de más que les explique
mos otra vez cómo deben ustedes hacer par»

que funcione la Linterna. En todo caso, los que

hayan olvidado el procedimiento, no tienen

más que ver uno de los primeros números de

"Topazín".

Entonces, amiguitos, a recortar las parte»

uegras del dibujo, botarlas, poner la vela . . .

y el inconfundible TOM MIX, con su g-ran som

brero de cow-boy aparecerá en la pared.



—¡Cómo! ¡os negáis a recibirme! Os juro que
me vengaré. . . sí, me vengaré, y ya sabréis de qué
manera!... La princesa Angélica quedará muda

el día que cumpla quince años.

Y sin añadir una palabra más, y riéndose a

carcajadas al ver el espanto que sus palabras pro-
dúcían^en tedios los rostros, subió en su coche, y
desapareció. J p

Esté extraño suceso que produjo tanto horroí
en el "Reino de los Ensueños", ya nadie lo recor

daba. ■■■■■■'■

-La princesita era el ídolo de la comarca. To-

40S ia querían porque era tan bella como buena.

Los habitantes del "Reino de los Ensueños'V
ya no sabían cómo dar muestras :de regocijo por
el nacimiento de la princesita Angélicai El rey y
la reina, continuamente tenían que saludar des

de los balcones de su palacio, a todos sus subditos

que aclamaban a la real familia, enloquecidos.de
alegría. Pero, cuando envuelta en una nube de

encajes se les hizo ver a la princesita, enmudé-
cd:y > de asombro. Y no era para menos: Angé-
Ld". «ra hermosísima, tan bella que parecía dé

cristal; alba corno los sutiles ropajes queda en

volvían; sus é -,ih dios semejaban hebras de seda

de color dorada, que bridaban bajo das rayitos
dJ sol que -::n -..sos momentos los acariciaba.

De- repente, aira;: o la atención de todos, doce
diminutos carruajes, hechos de pétale^. de rosas,
tmo poco a po,:^ descendían, tirados por maripo
sas de colores. Al fin se detuvieron frente a la

p¡'u'ta del palacio y bajaron doce hadas, trayen
do ada una, un regalo para la.'princasita.

Una hada le dio Bondad, -otra Inteligencia;
cdrp. alegría, otra belleza, otra ter . :■■•'■, ¡en fin!,
cada cual la obsequió con un,don maravilloso.

Y así estaban todas reunidas alrededor de la

cuna, cuando alguien divisó en el espacio un pun
to negro que se aproximaba. CUandb ya estuvo

cerca, el terror se apoderó de todos loi corazones:
una mariposa de alas negxas arrastraba tras de

sí el fúnebre carruaje de 7.a Hada Maldad.
El rey y la reina se acercaron v ..-nblorósos a

la cima de sü hija, como queriendo resguardarla
de r~

-alquiar maleficio.- Las doce hadas se hi-

cie/p- --a .tpace.s invisibles, para así poder -ciddar
méjpr a. su pipV.¿;?da.

tyv,'paje \h.::Ji?i6 que la Hada ",f i'dad
■

solici-

■x.o'.d,- de lo?, sobe:.-.;- í:-; para conocer a la

¡»* .An«:-: .f-íc;"?. - Todo el mundo ,dj*i, ya la

■i- nv'.r'^d.de esta vi-y] a. hada y que habla,
j
ptívo a su feo nombre; así pues rio es dé

i\-.d-r.j.d'-'''-':'i5fué':: íós' reyes se negaran rotundarcPaU
a -recibirla.

,
fíe- retiraba ya el Daje.a cumplir la orden,

cuando, j a Hada Maldad apareció en el umbral de
i-» habitación, diciendo furiosamente':

taíu5

!;idí-..tf

Pía".

-Los reyes de los países vecinos ya habían enviado'
grandes caravanas que traían regalos para ella,
que pronto cumpliría quince años.

Y llegó el dichoso día.
Las flores más hermosas alfombraban el tro-5

no de Angélica, quien, rodeada de sus doce hadas,
recibía sonriendo el homenaje, tanto de sus sub

ditos, como los de los países cercanos.
Desde afuera llegaban los cantos de grandes

p y niños, que bailando celebraban tan magno acón-'

Pteeimiento; de pronto, dominando esta algarabía;

|se dejó oír la sonoridad de las trompetas que co-

¡f municaban la llegada de un príncipe. Era el prin-
'

cipe Reinaldo, heredero del trono del "País de las

Rosas", quien venía en persona a saludar a la

orincesita .

Cuando Reinaldo cruzó arrogante los salones

reales, hasta llegar al trono de Angélica, muchas',
damas de la corte acomodaron con coquetería la*\
guirnaldas que adornaban sus cabellos. Por seme-

: jante detalle, ya podrás imaginarte, lectorcíto, la
'

apostura de este príncipe. Alto, rubio, vestido con

las más ricas telas, avanzó hasta Aapídea y de

positó en sus manos uaa corona hermas'adna, to-

da hecha de brillantes. La princesa, emocionada*/
qui.'-: o agradecerle..., pero ningún sonido salió d6';

su boca".' Nuevamente .intentó modular una -áase

amable, pero nuevamente su lengua •?,? np~ó a obe

decerle. Su s-orp -danta palideció, y llevándose una

. de' sus manos a la garganta, ,se desmayó. El ná-
'

nico dé todos l'a asistentes no es para descrito;
el rev "''la reina, recordando de súbito la maldi

ción de 1*. Hada Mala, cayeron consternados .sobre

el trémulo, cuerpecito de su hija.

S-e ñamaron los' méddíds más fKmóaos, se -con

sultaron los adivinos mas infalibles.:. ¡Todo
inútil! Médicos, adivinos, brujas, duendes y ha.-
da,: se declaraban incapaces de curar a 3a i oven

princesita dé tan extraño mal.

Ya varios días habían pasado sin que Angfr.
lica pudiera articular una sola palabra cuando
por fin se presento ai palacio un siejeciío. que
deseaba naplar con la reina. Su barba blanca
> arrastraba p:>r el suelo ál andar v -nnr .-Taé-

LOS^QUE TIENEN MIL CAPRICHOS NO TIENEN UN SOLO GUSTO
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pecio de su vestuario, parecía que venía de muy
lejos. La reina lo recibió inmediatamente, quizá
presintiendo que pudiera darle algún derrotero de

cómo curar a la princesa ... Y así fué .

Con voz pausada y suave, le dijo el viejecito
que, dado lo avanzado de su edad, sabia muchos

secretos que curaban las más rebeldes enfermeda
des y maleficios. Agregó que la única forma de

sanar a la princesita, seria rozando sus labios con
una flor maravillosa de color celeste, y que allá

en el interior de una lejana y peligrosa monta

ña habitada por animales feroces, era custodiada

por dos enormes dragones. Estos dragones medían
seis metros cada uno, sin contar la inmensa cola

que batian incesantemente. Entre los dos había

una columna de cristal que guardaba en su inte

rior la Flor Maravillosa deja Felicidad, asi llama

da, porque además de sanar a su poseedor de cual

quier enfermedad, le proporcionaba la dicha eter
na.

Pero, ¿quién podría arrancársela de las ga

rras dé esos dos monstruos que la custodiaban no

che y dia? ¿Quién sería el valiente que, desafian

do a todas las fieras que poblaban la montaña,
consiguiera llegar vivo hasta la Flor Maravillosa

de la Felicidad? Además, los dragones al ver que

cualquiera persona se acercaba tan sólo, lanza
ban contra ella un veneno mortífero que guarda
ban en uno de sus colmillos •

descomunales; así,
pues, quien conseguía llegar hasta la maravillosa

flor, forzosamente moría"antes de lograrla.
Calló el viejecito, y sin querer aceptar dos bol

sas llenas de monedas dé oro, que en pago le

ofrecía la reina, se.marchó silenciosamente, tal
como había llegado, arrastrando por el suelo la

punta de su barba blanca.

Llenos de esperanzas, mandaron los reyes
anunciar en toda la comarca que, junto con veinte
sacos repletos de monedas, darían la mano de su

bija, la princesita Angélica, a aquel que consiguie
ra traer la Flor Maravillosa de la Felicidad.

De más está decir la infinidad de muchachos

valientes que, seducidos por la recompensa ofre

cida, intentaron ir a la peligrosa montaña que

guardaba la Flor Maravillosa de la Felicidad...,
i pero ninguno regresaba!

Aun los principes de los reinos vecinos, y sa

biendo lo hermosa que era Angélica, emprendieron
el escabroso viaje con idéntico resultado.

Hasta que el príncipe Reinaldo, que al ver a

la princesita había quedado profundamente
enamorado de la dulzura de su semblante, comu
nicó al rey, su padre, que también él iría a bus

car esa flor que podía curar a la doncella.

Montó en su hermoso corcel de color negro

que llamaba "Diamante", y confiado en su velo

cidad, se dirigió a la montaña.

Llevaba \ya muchos días de viaje, cuando er>

un camino muy peligroso divisó una palomita que
no podía volar, porque tenía una ala destrozada.

Descendió el príncipe de su caballo, y cuida

dosamente la tomó entre sus manos. Sintió ub

ruido de aguas que caen; se acercó al lugar que
le señalaba su oído, y, efectivamente, encontró un

cristalino manantial. Lavó la herida de la avecl-

ta, y ya la dejaba en un árbol para que con

tinuara su vuelo interrumpido, cuando se desva

neció de sus manos, y se convirtió en Una hada

hermosísima.

—Soy la Hada Bondad — dijo — ; me trans

formé en paloma para probar tu corazón. Sé a
dónde te diriges, valiente príncipe, y quiero ayu
darte en tu difícil empresa . Tengo interés en que
regreses victorioso, porque yo estaba presente*,el
día que nació la princesita Angélica y- cuando la

Hada Maldad la maldijo, dejándola muda, cuan
do cumpliera quince años. . .; ¡y es tan bonita la

princesa!. . : Toma, Reinaldo, aquí tienes éste ve

lo mágico. Cuando llegues donde los dragones, lo

arrojarás a sus ojos, entonces les será imposible
ver lo que sucede a su alrededor. Tú, rápida
mente, romperás la columna de cristal que guar
da la Flor Maravillosa de la Felicidad, y la arran
carás de raíz.

El príncipe Reinaldo quiso agradecer; pero
la Hada Bondad ya había desaparecido.

Subió sobre "Diamante", y se dirigió, lleno de

esperanzas, a la montaña que ya se divisaba a

lo lejos.

Después de dos días de Viaje llegó completa
mente rendido. Pero, sin querer descender, se inr
temó en ella.

Contar todos los peligros que este intrépido'
príncipe tuvo que vencer, sería para nunca termi

nar; sin embargo, y quizá si por la protección- de
Hada Bondad, consiguió llegar sano y salvo, has
ta la enonrié cueva donde los dragones cuidaban
su tesoro.1

Era caá! de noche. Reinaba un silencio esca

lofriante, sólo interrumpido por el continuo pia
far de la respiración de los dragones'. Reinaldo se

acercó sigilosamente.
Las cabezas de los monstruos se movían 'pa

ra todos lados, y sus ojos enormes parecían fa
roles encendidos en la obscuridad de la noche. El

príncipe se Situó en lo alto de una prominencia de
•terreno, y desde allí empezó a descender lenta
mente. Las sombras lo protegían. Él momento era-
decisivo, y él corazón de Reinaldo batía acelera

damente; con una mirada recorrió la piel llena de

espinas, de aquellas bestias descomunales; pensó
la horrible muerte que podría tener destrozado

(Pasa a la página 166)
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AMO VACACIÓN
Novela de aventuras extraordinarias

Por JULIO VERNE

(CONTINUACIÓN)

Cuando el grumete despertó, «1

Sloughi andaba como mecido por

una ola y con un movimiento

que no se podía confundir con el

producido por las aguasjlel puer
to.

Mokó se apresuró a subir a la

toldilla. i El yate seguía la co

rriente!

A los gritos del grumete, Gor

don, Doniphan, Briant y algunos
otros saltaron de la cama, lan

zándose íuera. ¡Inútil fué que

llamaran en su ayuda! No se

veía ya ni una luz de la ciudad

o del puerto; el schooner se encon

traba en medio del golfo, a tres

millas de la costa.

En los primeros momentos, por

consejo de Briant, al que se

unió el grumete, los muchachos

procuraron colocar una vela pa

ra volver al puerto, corriendo una

bordada; pero demasiado pesada

para ellos, no pudieron orientar

la bien y no produjo otro efecto

que el de arrastrarlos más lejos,

por la presa que daba
"

al viento

Oeste.

El Sloughi dobló el cabo Colvi-

He, atravesó el estrecho que le

separa de la isla de la Grande

Barriere, y se halló pronto a va

rias millas de Nueva Zelandia.

Fácilmente comprenderán nues

tros, lectores la gravedad de se

mejante situación. Briant y sus

compañeros no podían ya espe

rar ningún socorro de tierra. En

el caso de que algún buque salie

ra del puerto a auscarlos, muchas

horas tenían que pasar antes d*

que' fuesen encontrados, admitien

do que pudiesen ver al sthooner

en medio de aquella obscuridad

tan profunda. Y aún de día, ¿se
ría posible divisar un buque tan

pequeño en alta mar? En cuan

to a salvarse, entregados a sus

propias fuerzas, ¿cómo podr'an
hacerlo? Si el viento no cambia

ba, tendrían que renunciar a

volver a tierra.

Quedábales, es verdad, la espe

ranza de encontrar algún buque
con rumbo a alguno de los puer

tos de Nueva Zelandia; y pre

viendo esta eventualidad, Mokó se

apresuró a izar un farol en la

punta del palo de mesana, hasta

el amanecer.

Hecho esto, y como los infan

tiles viajeros no se habían des

pertado por el ruido de las ma

niobras, los mayores convinieron

en dejarles dormir, porque su es

panto no hubiera producido más

que desorden a bordo.

Varias tentativas se hicieron

para dar la proa del Sloughi al

viento; pero fueron inútiles, por

que la soleta se volvía en segui
da, corriendo hacia el Este.

De repente, divisaron una luz a

distancia de tres millas. Esta

luz, blanca y colocada en el ex

tremo de un mástil, era el distin

tivo de los steamers en marcha.

Bien pronto se distinguieron tam

bién las luces de los costados, en

carnada y verde; y como ambas

aparecían visibles a la vez, era

de suponer que dicho steamer se

dirigía en línea recta sobre el ya

te.

Nuestros po'ores muchachos

gritaron en vano; el ruido de las

olas, c\ silbido del vapor al sa

lir por los tubos de escape, y el

viento, más violento cada vez, to

do contribuía a que las voces de

los niños se perdieran en el espa

cio.

Pero si los marineros de cuar

to no podían oírle, les quedaba
la esperanza de que los vigilan
tes -verían la luz que Mokó había

colocado en el palo de mesana.

Mas ¡oh desgracia! en aquel ins

tante, un movimiento del buque
hizo que se rompiera la driza, y

el farol cayó al mar.

Nada quedaba ya que indicase

la presencia del ¡Sloughi, sobre el

Entonces ya, empujados por el

viento, los pobres niños debieron

creerse perdidos. ,
Cuando amane

ció, la inmensidad del agua es

taba desierta. En aquella parte,

poco frecuentada, del Pacífico,
los buques que van de Australia

o a América, y viceversa, corren

más al Sur o más al Norte. Ni uno

pasó al alcance del yate. La no

che llegó, peor que el día aún, y
si bien hubo alguna calma, el

viento Oeste no cesó de soplar.

¿Cuánto duraría aquella tra

vesía? Ni Briant ni sus compañe
ros podían formarse una idea

que el steamer corría con una ve

locidad de doce millas por hora.

Algunos segundos después, el

yate fué abordado y se hubiera

ido a pique irremisiblemente si

el buque le hubiera cogido de cos

tado; pero felizmente recibió e!

choque por la popa, no sufriendo

más avería que la pérdida de

parte del cuadro, sin perjudicar
el casco.

El golpe fué tan débil, que los

tripulantes del eteamer apenas ei

pararon mientes en ello, y con

tinuaron su ruta sin preocuparse

lo más mínimo del Sloughi, qua
desgraciadamente quedaba a mer

ced de una próxima borrasca.

Sucede con demasiada frecuen

cia que los capitanes se cuidan

poco de socorrer a los buques
con quienes chocan los suyos.

Es un crimen del que existen nu

merosos ejemplos; mas por lo

que hace a este caso, es admisi

ble aue a bordo del steamer no

se hubiera notado el encuentro

con aquel ligero yate, a quien no

habían entrevisto siquiera en la

=¡ombra.

exacta de "ello. En vano quisieron
maniobrar para llevar al yate a

los parajes neo-zelandeses; faltá

banles los conocimientos necesa

rios para modificar su marcha y

carecían de la fuerza suficiente

para colocar las velas.

En esas críticas circunstanH¡
cias, Briant, desplegando una

energía muy superior a su edad,

empezó a tomar ascendiente sobre

sus compañeros; ascendiente que

sufrió Doniphan como los demás.

T la verdad es que si ayudado por

Mokó no llegó a conseguir que el

yate tomara rumbo al Oeste, em

pleó al menos lo poco que sabía

para mantenerle en condiciones

de navegación. Olvidado de sí

mismo, velaba noche y día, y sus

miradas recorrían sin cesar el es

pacio buscando la salvación, sin

dejar de echar al mar algunas
botellas encerrando un documen

to relativo al Sloughi, que. aun

que débil recurso, sin duda no

quiso descuidar por si daba resul

tado.

Los vientos del Oeste empuja
ban siempre al yate a través del

- TOPAZÍN -
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jP-acífico, sin que fuera posible

arreglar su marcha ni disminuir

su velocidad.
Ya saben nuestros lectores lo

que sucedió. Algunos días después

que el schooner salió dul golfo de

Hauraki, se levantó úná recia

tempestad, que durante dos se

manas aumentó extraordinaria

mente su ímpetu y dló por efecto

que, asaltada la goleta por olas

monstruosas y expuesta al peli

gro de
'

destrozarse muchas veces

si no hubiera estado, .iólidamen-

te construida, encalló en una tie

rra desconocida del" Pacífico.

Y ahora, ¿cuál sería la suerte

de aquellos colegiales náufragos,
a mil ochocientos leguas de Nue

va Zelandia? ¿Por dónde les 11c-

¿ garlan los socorros de que tanto

- haoían menester? Porque sus fa-

■. siilias no los buscarían, en aten

ción a creerlos hundidos en el

fondo del mar, juntamente con

el vate.

He aquí la razón.

cambio, los restos del cuadro de

popa caídos al mar después del

choque con el steamer peruano

QUito, choque del que, como he

mos indicado, antes, ni siquiera
se dieron cuenta los tripulantes
del steamer. En aquellos restos

se leían aún tres o cuatro letras

del nombre Slonghl. La pérdida,
pues, del buque, era segura.. El

schooner se había sumergido a

unas doce millas de Nueva Ze

landia.

.IV

Primera exploración del litoral.—

Briant y Gordon a través de loa

bosques.—Vana tentativa para

descubrir «na gruta.— Inven

tario del material.— Provisio

nes, armas, vestidos, canias,

utensilios, instrumento*).— Pri

mer almuerzo. — Primera no

che.

Ya hemos dicho que desde lo

Tan luego como en Auckland

notaron en la noche del 14 al 15

,' de Febrero la desaparición del

Sloughi, se avisó al capitán Gar-

r nett y a los parientes de aquellos
'desgraciados niños, siendo inútil

describir el efecto que tal noticia

produjo en la ciudad, en donde

fué general la consternación.

Al pronto pensaron qus, si bien

la amarra se había desatado ó

estaba rota, era posible que la

corriente no hubiese empujado
aún al buque hacia "alta mar, no

siendo difícil encontrarlo, a pe

sar de que el viento Oíste, cada

vez más fuerte, inspiraba seria

inquietud.
-En tal creencia, y sin pérdida

de tiempo, el comandante del

puerto tomó sus medidas para
socorrer al Sloughi, haciendo que

dos vaporcitos saliesen a recorrer

muchas millas hacia afuera, em

pleando toda la noche en andar

por aquel mar que empezaba a

enfurecerse. Su vuelta quitó toda

esperanza a las familias, heridas

por tan espantosa catástrofe; pues
si esos vapores no habían encon

trado al yate, habían hallado, en

alto del palo de mesana había ob.

servado Briant que la costa es

taba desierta.

Hacia lo menos una hora que

el schooner yacía en su lecho de

arena y ningún indicio se había

dejado ver: debajo de los árboles,
al pie del acantilado, ni en las

orillas del río, se divisaba casa ni

choza alguna. En la playa no se

encontraba la menor señal que

diera a conocer la presencia del

hombre, no viéndose tampoco hu

mo en todo el perímetro de la

bahía comprendido entre los dos

promontorios del Sur y del Nor

te.

Briant y Gordon tuvieron, en

primer lugar, el pensamiento de

penetrar entre los grupos de ár

boles para llegar al acantilado y

subir por allí, si era posible.
—¡Ya estamos en tierra! ¡Esto

es algo! dijo Gordon. Pero ¿qué
tierra es ésta, que parece no es

tar habitada?. . .

—Lo importante es que no sea

inhabitable, respondió Briant. Te- ■

nemoe provisiones y municiones

para algún tiempo... No nos fal

ta más que una vivienda, y es

menester encontrarla, aunque no

sea más que para los pequeños...

;Ellos antes que nada!
—Sí, tienes razón, replicó Gor

don.
—En cuanto a saber en dónde

nos encontramos, repuso Briant,

tiempo tendremos de ocuparnos

de ello cuando hayamos atendido

a lo más preciso. Si fuera un

continente, tendríamos alguna
probabilidad de ser socorridos. Si

es una isla. . . una isla Inhabita

da. ... pero ya. veremos. . . ¡Ven,

Gordon; vamos a la descubier

ta!..,. . ,.

Ambos alcanzaron rápidamente
el límite de los árboles, que se

desarrollaban en línea oblicua;
entre el acantilado y la orilla de

recha del río, como unos tres-,
cientos o cuatrocientos pasos más

arriba de la embocadura.

Ninguna huella se veía en aque

lla selva que denunciara "ía exis

tencia del ser humano; ; era un

bosque completamente virgen,
sin sendero ni paso al&uno. Año

sos troncos, vencidos por la pe

sadumbre de la vejez, yacían en

el suelo, y Gordon y Briant so

hundían hasta la rodilla en la al

fombra de hojas caídas. Sin em

bargo, los pájaros huían como si

hubiesen aprendido a desconfiar

de los homores, y esto hacía pen

sar que si aquella costa no era

habitada, la visitaban cierta

mente indígenas de algún territo

rio próximo. En diez minutos

nuestros muchachos atravesaron el

bosque, cuya espesura era mayor
al lado del acantilado, que se

levantaba en corte perpendicular
con una altura media de ciento

ochenta pies.

¿Presentaría el basamento al

guna hendedura en donde encon

trar abrigo?
Era de desear.

Allí, en efecto, una caverna,

protegida por los árboles contra

los vientos y fuera éel alcance

del mar, hubiera ofrecido, aun en

el peor tiempo, un excelente re

fugio en donde los jóvenes náu

fragos pudieran instalarse pro

visionalmente, hasta tanto que una

exploración más extensa de la

costa les permitiera aventurarse

con seguridad hacia el interior

del país.

Desgraciadamente, Gordon y

Briant no descubrieron ninguna

gruta, ni siquiera una cortadura

que facilitase la ascensión del

acantilado. Sería preciso, proba

blemente, para internarse en el

territorio, dar la vuelta a aquel

promontorio de piedra, cuyas dis

posiciones había examinado Briant

desde la cubierta del Sloughi.

Durante media hora, ambos jó

venes bajaron hacia el Sur. si

guiendo la base de las rocas, y

llegaron a la margen derecha del

río, que se dirigía, llena de si

nuosidad, en dirección al Oriente.

Esta margen recibía la sombra

de hermosos árboles, mientras la

otra, por el contrario, presenta
ba un aspecto completamente dis

tinto, pues sin verdura y sin ac

cidentes en el terreno, parecía un

vasto pantano, desarrollándose

hasta el horizonte del Sur. Ante

semejante perpectiva y burlados

Briant y Gordon en su esperanza

de poder subir al acantilado para

observar el país en un radío de

varias millas, regresaron al Slou

ghi.

Doniphan y algunos otros iban

y venían sobre las rocas de la pla

ya, mientras Jenkins, Ivereon,
Dole y Costar se entretenían en

buscar conchas.

(CONTINUABA)
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JACKIE, COOPER

Hasta hace muy poco tiempo, el ídolo de

ios niños del Cine era Jackie Coogan, el recor

dado Pibe que descubriera Chaplín.
P.ero el famoso Pibe, con los años, fué cre

ciendo y perdiendo su encanto de cuquillo
precoz- Se alargó los pantalones, se engominó
el pelo, y, junto con todo eso, se fué poniendo

pretencioso y amanerado cómo n.n hombrecito

pasmado. Ya no era ni un niño ni un hombre,

porque estaba en la edad crítica en quo no -se

os definitivamente ninguna de las dos cosas.

Afortunadamente, los yankees conocen en

ese viejo adagio que dice: "A. rey muerto, rey

¡puesto". Y, en efecto, se dieron a descubrir

el sucesor del Pibe.. No -era posible que no

existiera el sucesor del eompañerito de Cha

plín .

Fué así como, entre los millones de cabri

tos norteamericanos, encontraron a Jackie

Cooper, el chiquillo genial que iodos hemos

visto en El Campeón y en Skyppy. El hallaz

go ha sido afortunado, pues este -mocoso nada

tiene que envidiar al Pibe. Y aun estimamos

que lo supera, si se considera que el Pibe fué

astro de -películas mudas, j, en cambio, el pe-
eosito Cooper trabaja como un consumado ar

tista en las cintas habladas.

Este chiquillo es gran admirador y amigo
de Wallace, el genial y hombrazo actor de

El- Campeón.,

Esta .es otra muestra del talento ..de est«

muchachito. El no quiere llegar a ser un ar-:

tista de esos bonitos de la pantalla; prefiere

destacarse, más tarde, como su amigo Beery,
en papeles de tipos rudos, luchadores y ver

daderámente varoniles.

A él no le vengan con miradas latigudas $
posturas amaneradas y estudiadas horas de ho

ras ante un espejo. No, señores, él lo que quie
ra es hacer arte aunque sea necesario ponerse

fiero, Cuando hay que llorar, llora; cuando es

necesario reír, abre la boca como un buzón,

y ríe con ganas.

Eso es arte en el biógrafo: emocionar a!

público eon toda 'el alma y sin cuidarse de ver

se bonito o acicalado,

Y aquí, lectorcitos, ¡tenemos otro ejemplo

que imitar.

Jackie Cooper es feo, es pecoso; pero es,

sobre todo estos defectillos sin importancia, .

un artista hecho y derecho .

Por eso gusta y tiene teatro lleno en to

das partes del mundo cuando trabaja. A fuer

za de talento ha llegado a colocarse, después
de haber sido un modesto palomilla de la co

nocida Pandilla en que hizo sus primeras ar

mas en el cine, entre las grandes figuras de la

pantalla.

CASA LAMA
AHUMADA 50,

LOS MEJORES JUGUETES, LOS QUE PREFIERE

ÍW.i
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Tiwioria- de Chile
DESCUBRIMIENTO DE AMERICA

Después de fundar el fuerte de San Miguel en
el Perú, Pizarro se dirigió al interior en busca

de Atahualpa, abrigando el temerario proyecto
de apoderarse del Inca por medio de la astucia o

de la fuerza, aprovechando la rivalidad de Ata

hualpa con Huáscar, que se disputaban el domi

nio del Cuzco. Cuando habían transcurrido siete

días, avistó a Cajamarca, la residencia de Ata-"

iiualpa.

Los españoles, a banderas desplegadas, se ade

lantaron en silencio y con aspecto marcial por

el territorio que nadie había pisado antea más

que el indio. El Inca les envió un recadó' para

qué no entrasen a la ciudad hasta que él lo pre

viniese. Los españoles no quisieron hacer caso >

sin que nadie los recibiera, entraron a Cajamar

ca, sin percibir más ruido que el eco de sus pi
sadas.

: Pizarro envió a Hernando de Soto con quince
dé a caballo a saludar a Atahualpa. Encontraron
al.Inca de gran pompa, rodeado. .. nobles, y da

mas reales. Soto, sin desmontarse, haciendo un

respetuoso saludo al Inca, le dijo por medio de

un intérprete llamado Felipillo, que venía de

parte del capitán español a invitarle a verse con

él. Atahualpa manifestó que iría al día siguiente.

Soto observó que el Inca miraba con gran in

terés el caballo en que iba y como era gran jine
te y su caballo de los más fogozos, le,; metió es

puelas y le dio rienda suelta, haciéndolo enca

britarse parándolo casi- repentinamente y, i,;;!:

cerca del Inca que levresolló junto a la cara '- >

picándole el vestido de espuma. Atahualpa se

mantuvo inmóvil, aunque algunos de los suyos se

asustaron del animal.

Al día sigu ente el inca se dirijo al campa
mento español, donde todo estaba prevenido par,
reducirlo a prisión. Atahualpa avanzó riquísma

SlnlSV' C°n ^ de ciac° n\il indíol
£" ?n^ \ ™™ cí»mPaa«»to se levantó sobre

rtó f'c^rZf 7,tan pocos españoles, habló ... lo, mj.-.os inst^doles , ?Poderar?e de ellas.

De improviso, Pizarro lanzó el grito de "¡San
tiago y a ellos!", dispararon los arcabuces y los

caballos salieron impetuosamente a la plaza,, aup-
peiianao a la muchedumbre de indios, que, fu

giüos de sorpresa y llenos de terror, no oponíau

Ae+S1tlencia aleun&. De e-sOa manera la prisión ea

Atamialpa allanó la conquista .■•-' P^rú.
sraiide eíimón de sangre
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EL PERRO BUSCADOR

Lo más curioso de esta historia es que es en

teramente verídica. No solamente Rische, por

querer a su perro, conquistó la fortuna; pero la

mina que explotó con Hook (conocida más tarde

bajo el nombre de "Little Pittsburg"), aportó, en
diez años, la hermosa suma de ciento cincuenta

millones de dólares.
—De todos modos, Rische, dijo un dia Hook,

¿no me harás creer que Black sabía lo que hacia?
Es la casualidad la única dueña de este negocio.

—¿Sabes que también la casualidad so llama

providencia? Ve lo que te digo: si no me hubiese

LA FLOR MARAVILLO

por aquellas fauces que despedian fuego. .
., y tu

vo un instante de duda. Pero evocó el encanta

dor rostro de Angélica, sus ojos dulces y claros,...
y no lo pensó más.

Se deslizó más y más, y de un salto se plantó
frente a los dragones. Ya se abalanzaban sobre

su inesperada presa, cuando el principe, ráoida-
mente les arrojo el velo mágico, y con un golpe de
su espada, destrozó la columna de cristal. Con

mano firme desprendió la Flor Maravillosa de la

Felicidad, y con un silbido llamó a "Diamante".

Todo esto había transcurrido en menos de un se

gundo.

AUn creo que los dragones se debaten furio

sos, y recorren día y noche la montaña buscando

DE ORO — :— (Conclusión) ]

separado de Freassle que maltrataba mi perro, no ¡

habría venido a Leadrible donde té encontré. No i

habríamos asociado nuestra miseria y la mina es- j
taría aún por descubrirse. j

—¡Exacto! — dijo Hook, sonriendo'. |:
—De todas maneras, es a mi cariño por Black,

■

que debemos nuestra fortuna. <¡

—¡Lo reconozco!
— ¡Es bueno amar a los animales! — conclu

yó Rische.

Y Hook fué de su parecer.

S A . : — :— (Conclusión)

a aquél que los burló, robándoles su tesoro delan

te de ellos mismos.

Y ya ha pasado algún tiempo... y han su

cedido muchísimas cosas en "El reino de los En

sueños" y "Él país de las Rosas". Parece que hay
fiestas en ambos reinos, porque las campanas es

tán repicando desde muy temprano. En las calles

ya no caben más flores, y hasta parece que las

avecillas han reservado por ese día sus más bellos
.

trinos. ¿No adivináis qué sucede?

Es el casamiento del principe Reinaldo, con la

princesita Angélica; serán dichosos eternamente,

porque vela por ellos "La Flor Maravillosa de la

Felicidad". LA ABUELÍTA.

i

i:

1

Las MATINÉES INFANTILES dominicales de los teatros

BAQUEDANO — CARRERA — POLITEAMA — COLISEO — NOVE

DADES. — NACIONAL — SETIEMBRE — ESMERALDA — BRASIL

INDEPENDENCIA — DELICIAS Y ROGELIO UGARTE

Son las que ofrecen mejores programas al mundo infantil.

— TOPJJRN —
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Soluciones y preihios de los "Entretenimientos"

Soluciones de los entretenimientos para SANTIA

GO del N.O 6 de "Topazín".

CUADRADO MÁGICO DE NÚMEROS:

p

165

55

105

40

35

105115

70

25 140

75

155150

90

115

20

Para obtener en todas direc

ciones la soma de 365, hay qne

distribuir los números 20, 25,

¿5, 40, 55, 70, 75, SKT, 105, '115,

140, 150, 155 y 165 en los 14

cnadraditos en blanco, de la

manera indicada en el grabado

adjunto.

SALTO DEL CABALLO:

Nunca pierdas la ocasión de hacer cosa de prove
cho: del proyecto, pasa al hecho; del plan, a la eje
cución. Por I. P.

Soluciones de los entretenimientos para PROVIN
CIAS del No 5 de «Topazín":

LA TARJETA DE VISITA:

La ópera favorita de Adélita Dervat de Riva es:

"LA TRAVIATA DE VERDI".

21471339

23491531

33

4511

9

1935

37

254117

2743

29

CUADRO MÁGICO:

Para obtener en todas di

recciones la suma de 125

hay que distribuir los nú

meros impares de 1 a 49, in.

clusive, en la forma como

Indica el grabado adjunto.

SOLUCIONES PREMIADAS DE

SANTIAGO N.o 6

SALTO DEL CABALLO.—

l¿er premio. — Con un vale por
25 pesos en mercaderías: Luis Hi-

nojosa.
2.o Premio. — Con 10 pesos en

efectivo: Carmen Castillo.

3.ér premio. — Con 5 pesos en

efectivo: Guillermo Morales.

4.o premio. — Con dos plateas,
cada uno, para la matinée del

O'Higgins; Enrique Dezerega Q., Ne

gra Desconfiada, Enrnia Prado Zú-

ñiga, Erwin Stanke, Inés Serrana\í l

5x> Premio. Con dos plateas

OCa^^CDO^LDCU

^TrrT^i
El tonteo

i y «

anttraquiti- }
co de a»0

valor. Indis

pensable pro
docto »*»-

se do Vtt*-

minas, Mal

ta y leche

para niños

y adultos.
Laboratorio
GEKA, S. A

cada uno, para la matinée del Es

meralda: Lucyla Pérez de¡ Árfce,
Waldo Viloff, Evelina Soto, Carlos

Chaves, Rosario M.

6.o premio. — Con una platea,
cada uno para la matinée del Ba-

quedano: Hugo Villegas, Ricardo

Valdés, Claudio Aguilar, María Hor

tensia Olivares, Jorge Guevara, Re
ne Baeza, Moisés Chame, Carlos

.

Neira, Delia Santos Moreno, Adria
na Araya.

CUADRO MÁGICO.—

l.er premio. — Con un vale por
25 pesos en mercaderías; Emilia
Benavides.

2.o premio. — Con 10 pesos en

efectivo; Ernesto Novoa.

3.er premio. — Con 5 pesos en

efectivo; José Barceló? ,§,». ,

4 .o premio. — Con dos platees, ca
da uno, para la matinée del Coli

seo: Felipe León, Jorge- Domínguez,
Chita M., P. P. Carnet ~MQ61|5.
5 o premio. — Con dos ^pateas,

cada uno, para la matinée «djej _Po-
liteama, Sergio H. Nuñez, Sergio La-
barca, Mario Solis de Ovando, Ne

na L., Toñito.
«.o premio. — No hubo mis solu

ciones exactas de este entreteni

miento.

SOLUCIONES PREMIADAS DE

PROVINCIAS DEL N.o 5

LA TARJETA DE VISITA.—

l.er premio. — Con 25 pesos en

efectivo: Marta Grez Medina, —

Quilpué.

2x> premio. — Inés González G.,
San Felipe. — Con una subscrip
ción "Topazín".

3.er premio. — Con 10 pesos en

efectivo: Anitá Molaphy. — Viña

del Mar.

4.o premio. — Con 5 pesos en

efectivo: Clovis M. Ramírez. — Val

paraíso.

CUADRO MÁGICO.—

l.er premio. — Con 25 pesos en

efectivo: Peneca Riveros. — San

Bernardo.

2.o Premio.—Con una subscripción,
"Topazín": Elena Plaza. — Valpa
raíso.

3.er premio. — Con 10 pesos en

efectivo: Ginnette Ansuarena. —

Temuco.

4.o premio: — Con 5 pesos en

efectivo: Raquel Ortiz. — Valpa
raíso.

sa-Baasaass s.«vas: -.■¿a-w-esaa^

TOPAZÍN

OUVON 'ENTRETENCIO-

NB8"

Valido para adjuntar a una

Bolactóo de las que ae pu

blican en pagina 146 de "To-

paún", del 25 de Agosto de

1933.

Match Topazín v. Narigueta
o u p o N

¿Por qué pelearon?

¿Cuál ganó?

Por (indicar K, 0. retiro o puntee)

Firma

Dirección . .

EL QUE COMPRA COSAS SUPERFLUAS, VENDERÁ LUEGO LAS NECESARIAS.

- TOPAZIN -
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Talleres Gráfica* de "LA NACIÓN".


